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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie  pe 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y 
posesiones  de  Ultramar,  dí  en  los  países  con  quienes  baya  cele  ¡ 
dos  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propie  ¡ 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción.  Los  comisii 
doi  de  las  galerías  dramáticas  y  líricas  de  los  señores  Gull  i 
Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de  los  dere<< 
de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley . 
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A  ELOISA. 


A  nadie  como  á  tí  que  te  bailas  unida  á  mi 
existencia  por  el  doble  lazo  de  la  bendición  de 
Dios  y  de  nuestro  mutuo  cariño  podía  dedicar 
esta  modesta  producción. 

Admítela  pues,  como  una  pequeña  muestra 
de  mis  sentina  entos  y  de  la  sincera  espresion 
con  que  te  manifiesto  al  dedicártela  que  tú  eres 
siempre  para  mí  la  mejor  de  las  mujeres. 

Enrique. 


Madrid  diciembre  de  1869. 
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5a/«  sencillamente  amueblada.  Dos  puertas 
á  la  derecha:  una  á  la  izquierda  y  otra 
en  el  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  Hilario . — llosa,— Julia. —Matilde 


Julia.  Padre,  yo  quiero  casarme... 

Mat.  Padre,  me  quiero  casar... 

Rosa.  Padre,  que.  piden  marido  (riéndose) 
coa  mucha  necesidad. 

Hil.  Marido!  ya,  ya...  buscadlo 

^Mat  (k®  buscarnos.. 

Hil.'  T... 

Julia.  Ya  no  hay. 

Hil.  Pues  «e  pintan. 

Julia .  Ni  en  pintura. 

Rosa.  Encargadlos... 

Mat.  Triste  afan! 

Hil.  Lo  siento. 

Rosa.  Y  yo. 

Julia:  Pero  entonces... 

Mat.  Seré  una  flor  virginal! 


Julia.  Vestiré  santosl 
Mat.  [Oh  cielos! 

Julia.  Sin  marido! 

Mat.  Sin  amar! 

Julia.  Cotorrona»! 

Mat.  Palma! 

Julia .  :  ¡Célibes! 

Hil.  ¡Diablos!  (separándose  de  ellas). 
Rosa.  Padre! 

Hil.  ¿Hay  cosa  igual? 

Ya  estoy  harto. 

Mat.  Suerte  adversa/ 

Julia.  ¡Pérfidos  hombres! 

Rosa.  ¡Q'ié  afanl 

Hil.  No  es  malo!  Tengo  tres  hijas, 
las  tres  solteras  y  no  hay 
uno  que  cargue  con  ellas.  0 ,  .  \  > 

Julia.  |  .padrtíj 

Bueno;  basta  ya: 
pero,  ITjas  mias,  es  lógico 
lo  que  sucediendo  está, 


\ 


Mat. 

Hil, 


que  aumenta  vuestra  exigencia 
mientras  baja  el  capital. 

Vn\  Yo  soy  un  médico, viejo,  !  \\ 

que  no  visita,  y  oe  van 
disipando  mis  ahorros 
con  tanto  y  tanto  gastar, 

Esté  Madrid  es  un  mónstruc, 
que  no  $e  cansa  en  chupar 
la  sángremelos  mortales 
convertida  én  vil  metal. 

El  casero,  sombra  fúnebre, 
las  tiendas,  plaga  voraz,  -‘i  i 
la  modista,  cuenta  abierta,  y 
que  no  acabo  de  pagar,  r> 
y  en  fin,  el  triste  puchero 
á  que  reducida  está,  . 
la  mesa  qus,  en  otros  tiempos 
fue  festín  de  Baltasar,  ^  .1 

¡Desgraciada  clase  media  ,  i 
que  no  llega  á  'iP>  ’Wtyd; 
ti  esta  clas§  y  a  po  es  clase 
ni  aun  partida  cpmo  .  ,,  r< 
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1  láilvilú  I  u  osáí  lo 

Mat.  ¿Y  qué  importa  al  alma  libre 
si  puede  elevarse,.? 

Julia.  i  Vas 

á  relatar  tonterías, 

Matilde,  el  pobre  papá  t  a  áiX 

tiene  razón.  m 

Rosa.  Sí,  la  tiene,  .  - 

Julia,  mas  no  escarmentáis,  .  * 

y  perdéis  mil  proporciones 
con  vuestro  genio  especial.  .  cv 

Matilde,  con  sus  novelas  .a 

trastornada  sin  cesar, 
soñando  en  romanticismos 
busca  un  ser  todo  ideal, 
que  amando  pase  la  vida;  L, 
que  solo  viva  de  amar 
y  en  estos  tiempos  y  en  todos 
el  amor  es  un  manjar, 
que  pocas  y*  ces  endulza 
el  matrimonio,  y  las  hay  /  .¡rú* '  , 

que  al  año  de  <  star  casadas  ¿$Aíi 

les  liega  tanto  á  amargar,  ¡  . 

que,  en  vez  de  amor  de  marido 
tomarían. soiimau.  ,ij  '• 

Hil.  ¡Bien  dicho I  7; 

Julia.  Si,  pero  Rosa  ■  , 

no  spbe  lo  que.  es  amar.  7  _  ,  :> 

Rosa.  ¿Y  tú? 

Julia.  Tampoco. 

Hil.  Por  eso 

hablan  cpn  seguridad. 

Rosa.  Podre  equi’  ociime,  Julia, 
más  si  te  casas  serás 


íúUjI 


Julia.  ¡Cómo! 

Rosa.  Es  claro: 

tú  q uieres.U.  libertad,  >  , -¡  ,  ?  . a  v 

la  independencia,  un  marido, 
que  entre  v  salga  sin  cesar,  .ufofc 
sin  saber  ae  dónde  viene  .  t(;i 
sin  que  diga  á  dónde  yá,  ;j  •  ■ 
que  si  estás  en  casa,  bueno, 
bueno  también  Bino  estás,  .»,yv 

aflojando  de  tal  modo 


Y  é  .t»U 
.a&jí 


i) 


©1  lazo  matrimonial 
y  haciéndole  tan  elástico, 
que  se  llegue  á  desatar. 

Hil.  Sin  dote  de  esos  marido# 
caen  pocos  en  libra. 

Julia.  ¡Cal 

Mat.  Nada  doy  y  nada  exijo. 

Julia.  ¡Libertad  por  libertad! 

Mat.  ¡Amor! 

Julia .  ¡Confianza! 

Rosa.  ¡Sueño#! 

hermanas;  ellos  vendr4n; 
dejadlos  llegar,  que  vean 
si  somos  tal  para  cual, 
y  si  hay  cariño  y  si  hay  medios 
y  si... 

Julia  Bien;  no  acabarás; 

▼en,  Matilde. 

Mat.  Vamos. 

Rosa.  Sea. 

Julia.  No  desistimos. 

Mat.  No  tal. 

Julia.  ¡Padre,  que  quiero  casarme! 

(Vas8  por  la  puerta  hqui¿rda.) 

Mat.  ¡Padre,  me  quiero  casar! 

(Váse  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Rosa.  Padre,  que  piden  marido 
con  mucha  necesidad. 

(Se  aleja  riendo  por  la  primera  puerta  derecha.) 

'  .  i  .  VfV. 

o-.»-.  '  .m 

escena  secunda. 

filí'íl  s  e , í.v  i 


{D. Hilario.  Bala -rasa.) 


Hil.  ¿Porqué  te  has  muerto,  mujer, 
dejándome  en  tal  apuro? 

Rala.  (Esto  será  de  seguro... 

Don  Hilario  de  Alcocér.) 

Hil.  ¿Quién  ▼»? 

Bala .  Yo. 

Hil .  ¿Quién  eres  tú? 
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¿Cómo  hasta  aquí  has  penetrado? 


.m 


Bala.  Han  abierto...  y  me  h«  colado, 
jpor  vida  de  Belcebúi 
Dispense  usted  ¡voto  al  diablo! 
mi  costumbre  de  jurar; 
no  lo  puedo  remediar...  .  y 

Hil.  ¿Podré  sabsr  con  quien  hablo?  * 

Bala .  Poco  á  poco;  eata  es  la  «asa 
de  D.  Hilario..? 

Hil.  Esta  es 

y  yo  D.  Hilario.  v  . 

Bula.  Pu«s 

yo  soy  Juan  Ruiz  Bala-rasa. 

Hil.  ¿Bala.,? 

Bala  Rasa. 

Hil.  Es  apa jtido 

que  no  conozco,  buen  hombre 

Bala.  ¡Vive  Dios!...  es  sobrenombre, 
que  en  las  filas  he  adquirido. 

Hil.  ¿Eres  soldado?  \ 

Bala.  Lo  fui;  \ 

mas  después  de  licenciado 
me  coloqué  de  criado  .. 

Hil.  ¿Y  qué  me  cuentas  á  mi? 

Bala.  ¿Usted  no  adivina?... 

Hil.  Nada. 

Bala.  Ni  piensa  que  este  Juan, 
del  que  espero  con  afan 
le  anuncia  al  finia  llegada? 

Hil.  ¿Cómo?  Tú... 

Bala.  Yo... 

Hil.  Ate  figuro.: 

mi  sobrino  .. 

Bala.  Ya  está  aquí. 

Hil  Y  vienes  á  verme  á  mí... 

Bala.  De  parte  de  don  Arturo. 

Hil.  ¿Con  que  eres?... 

(Dándole  una  palmada  eu  el  hombro.) 

Bala.  ¡Voto  á  cien  truenos! 

no  le  escribió?... 

Hil.  Al  escribirme 

nombraba  á  Juan,  sin  decirme 
tu  mote... 

Eso  es  lo  de  menos. 


>ÍTj 


íi  O 


Bala. 


Hil.  ¡Vaya!  al  fin...  pero  es  estraño 
que  venga  así...  de  repente... 
si  la  carta  mas  reciente 
que  tengo  es  de  hace  medio  año.. 

Bala.  jDe  Lóndres? 

Hil.  Sí. 

Bala.  Tierra  fresca 

donde  todo  se  fabrica 
hasta  el  andar. 

Hil.  Gente  rica... 

Bala.  Pero  es  un  pueblo  de  pesca; 
y  las  hembras?  ¡Vaya  un  jugo 
que  echan  las  hembras  aliíl 
á  lo  menos  las  de  aquí 
no  dan  por  carne  besugo. 

Y  eso  que  ya  usan  colores, 
postizos,  lentes  y  cola, 
pero  en  viendo  una  española 
pierden  el  pesquis  los  lores. 

Hil.  Y  Arturo  es  aficionado?... 

Bala.  Antes  sí,  mas  ya  no  trata... 
anduvo  á  salto  de  mata 
largo  tiempo  y  trastornado 
buscando  en  Londres  la  sal, 
que  hay  aquí  con- profusión 
y  vió  inglesas  de  cartón 
y  halló  ingleses  de  metal. 

La*  ladys,  frías  y  feas, 
y  los  lores  bostezando 
y  Lóndree  siempre  humeando 
por  sus  cien  mil  chimenea*. 

Así  viven;  si  se  trata 
de  disipar  la  tiniebla 
echan  a  un  lado  la  niebla 
y  sale  el  sol...  por  contrata. 

Mas  como  es  sol  alquilado 
pronto  se  pierde  de  vista 
porque  acude  el  contratista 
y  vuelve  á  quedar  nublado. 

Yo  esclamaba  en  ocasione* 
al  ver  costumbre  tan  porra: 
siquiera  el  sol  en  mi  tierra 
no  8e  toma  por  acciones. 

De  Cádiz  hasta  Betanzos 
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nadie  por  sol  paga  escote,.. 

¿qué  más?  si  hasta  D.  Quijote 
¡uació  en  tierra  de  garbanzos! 

Siquiera  *llí  las  chiquillas 
cuando  cruzan  por  la  calle 
llevan  el  alma  en  e)  talle 
y  la  *al  en  las  mantillas. 

Siquiera  allí  hay  labios  rojos 
que  dicen  que  si  callando 
y  corazones  quemando 
que  echan  lumbre  por  los  ojos. 

Allí  hay  un  Madrid  y  en  él 
hay  una  Puerta  del  sol 
y  en  ella  el  garbo  español 
hasta  allí...  ¡voto  á  Luzbel! 

Ya  en  Ja  patria  no  es  entraña 
para  mi  ciu  Jad  ni  villa 
¡mil  bombas!  ancha  es  Castilla 
por  Santiago  y  viva  España! 

Hil.  Y  tu  amo... 

Bala.  Su  plan  medita, 

pero  eso  aquí  no  hace  al  caso, 
voy  á  avisailo,  eaíá  un  paso 
y  vendrá  á  hacer  su  vi  ita. 

Hil.  Yo  mismo  voy... 

Bala.  Para  qué? 

se  halla  fn  la  fonda  de  aliado, 
ignora  si  le  he  encontrad  o 
y  me  aguarda...  espere  usté. 

¡Ah!  desea  sorprenderlas 
&  sus  primas... 

Hil.  ¡Comol 

Bala.  Si! 

que  estén.. .  ¡pues!  me  consta  á  mí 
que  tiene  ganas  de  ver  as 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

,  ¿  .  t  *  tr 

Don  Hilario. 

Hil.  Que  tiene  ganas...  bribón! 

y  se  rie  Bala-rasa... 

¡buen  nombre/  s&Ué  de 
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como  al  salir  de  un  cañón! 

Y  el  plan..!  si  ahora  el  demonio 
ls  tentase  á  mi  sobrino 
y  le  diesen  por  lo  fluo 
conatos  de  matrimonio! 

Bueno  es  estar  prevenido.., 
¡Julia,  Matildita  R_sa! 

(Llamando.) 

¡pobres  chicas!  cualquier  cosa 
darían  por  un  marido! 

No  es  que  la  razón  me  tuerza 
mi  amor...  merecen  un  rey,.. 

¡Señor!  cuándo  hay  una  ley 
que  haga  casar  á  la  fuerza? 

1  ‘  *  ’  s  44  • » i  * 

ESCENA  IV. 

;  . '  *  -J  .  i.  ¡i, 

Dicho.— Rosa. — Julia. — Matilde, 


Rosa.  Padre! 

mta:  I  p»drs/ 

Hil.  ¡Chíss! 

Rosa.  Chis»! 

Julia.  I  .ni  ;  1 

Mat.  1  lC1,,Sí! 

Rosa.  Vamos:  ¿qué  ocurre? 

Hil.  A  tensión. 

¡Chiss! 

Rosa  ¡Chiss! 

Julia.  * 

Hat.  í  lüh,*s! 


i>\\ 
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Rosa.  Pero.. 

Hil .  ¡Ohiton! 

¡Pues  es  un  grano  de  anis! 

Viene... 

Rosa.  ¿Quién  viene? 

Hil.  Un  sujeto, 

á  quien  quizá  recordéis  .. 

Julia.  Sabemos.  ? 

Hil  Le  conocéis 

y  es  un  partido  comnleto 
Julia .  Una  proporción! 


liosa*  (Burlándose)  Tal  vez  . 
sea  un  marido  modelo 

Julia.  Pues  pongamos  el  anzuelo 
para  cuando  pique  el  pez. 

Hil.  Al  momento. . . 

Mat .  Como? 

Hil.  Sí. 

Vá  á  llegar  .. 

Metí*  Cielos!  qué  apuro.  . 

Rosa  Pero  es.., 

Hil.  Vuestro  prime  Arturo, 

que  *e  halla  de  vuelta  aquí. 

Julia  ¡Ah! 

(Con  alegría.) 

Rosa.  ¡El! 

(Cou  emoción.) 

Mat.  ¡Obi 

(Con  acent©  apasionado.) 

Hil.  Si,  va  ha  venido: 

arreglar*©  para  el  paso 
porque  es  un  caso...  es  un  caso 
fulminante  de  marido! 

(Váie  por  la  izquierda.) 

ESCENA  QUINTA. 

.  >  r 

■  .  *,  t  i  ,  ■  ,  ’  * 

Rosa. —Julia, — Matilde, 


Julia.  ¡Me  ama! 

Mat.  ¡Me  ama! 

Rosa.  ¿Os  sma  a  las  dos? 
Julia.  ¡Arturo  •«  mi  vida! 
Mat.  ¡Arturo  es  mi  amor! 
Rosa.  ¿De  veras? 

Julia.  De  veras. 


Mat. 

Rosa 

Mat. 


¿Lo  duda»? 

Yo  no.  • 

Recuerdo  aquel  tiempo 
que  fugaz  pasó 
de  amores  sencillos, 
de  tierna  espresion. 
Arturo  era  jóren, 
casi  niña  yo; 

«orno  que  iei* 


. !  .»-.V 
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aun  el  Robinson, 
formado  este  tipo 
mi  anhelo  mayor. 
Pensaba  en  un  hombre 
llevándome  en  pos, 
náufragos  del  mundo 
y  alia  en  un  rincón 
con  verdes  colinas, 
el  mar  en  redor, 
sin  nubes  el  cielo, 
purísimo  el  sol 
y  en  tosca  cabaña 
viviendo  los  dos, 
decirnos:  ¡mi  vida!» 

«¡mi  alma!»  «mi  ¡Oh! 
Esta  era  la  dicha 
que  soñaba  yo 
y  Arturo  mis  sueños 
constante  escuchó. 

Me  ama,  no  hay  duda, 
no  tango  temor;  . 
si  entonces  de  Diño 
su  amor  me  juró, 
ya  hombre  con  barbas 
cual  debe  estar  hoy, 
con  buen  fin  me  debe 
mostrar  su  pasión 
y  llamar  un  cura 
que  en  nombre  de  l)ies 
el  lazo  bendiga 
de  tan  tierno  amor. 

Julia.  Tú  misma  lo  has  dicho; 
que  el  tiempo  pasó 
deamores  tan  cándidos, 
de  tierna  pasión. 

Arturo  ya  un  hombre 
será  comm ‘  itfaut, 
que  á  mi  me  prefiera 
según  demostró 
cuando  ya  caneado, 
de  tu  Robinson 
se  vino  solícito 
k  hacerme  el  amor. 

Loa  hombrea  ael  día 
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como  antes  no  son; 
querrá  ..  independencia... 
paseos...  salón, 
caza,  bailes,  juegos, 
en  que  no  entre  *o, 
y  así,  independientes 
podremos  los  dos, 
formar  nuestra  base 
de  feliz  unión. 

Tu  pasión,  Matilde, 
es  grande,  es  atroz... 
pero  no  te  forjes 
dorada  ilusión, 
que  quien  llama  al  cura 
creo  que  soy  yo. 

Rosa.  ¿Con  estos  programas 

qué  santo  varón  'V. 

para  ser  mas  ido 

tendrá  ja  valor 

Amor,  diversiones. 

libertad,  pasión... 

jqué  gusto!  y  la  casa 

seria  un  primor 

y  el  pobre  mando, 

sin  ser  Robinson, 

andaría  en  cuerog 

por  gracia  de  Dios... 

y  si  babia  hijos... 

á  tomar  el  sol... 

y  sí  enfermedades 

llamar  ai  dector 

para  que  éste  hiciera 

sus  aucia  de  arroz, 

mientras  la  criada 

con  un  escuadrón 

corriera,  de  pingo 

la  Plaza  Mayor, 

y  en  tanto,  el  marido 

para  distracción 

la  olla  espumando, 

pusiera  carbón. 

y  con  mas  paciencia 

que  ei  paciente  Job,  k 

hiciera  zurcidos 
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para  el  pantalón. 

Pues  si- esa  es  la  vida 
de  dicha  y  amor, 
á  cualquier  cristiano 
la  regalo  yo. 

Julia.  ¡Qué  tontfe! 

Mat.  ¡Qué  necia!  ¡í 

Rosa.  Sois  sabias  las  dos. 

Julia.  Veremos  quien  vence. 

Mat.  Lo  veremos  hoy. 

Julia.  Yo  voy  á  arn  glarme... 

Mat.  Si,  sí,  al  tocador  .. 

Rosita...  hasta  luego... 

Rasa.  Hasta  luego... 

Julia.  A  Dios ... 

Julia,  (Ya  es  mió) 

Mat.  ¿Quién  duda 

que  le  engancho  yo? 

ESCENA  VI. 

*  -  r,  i-  .  *  «  «  ,  *  ,  ’  1  ’■  '*J  ¡  L 

Rosa.  1  i 

cru  n  s  üj-<  zii  j?. 

No  es  verdad...  no  püede  ser... 

¿Como  Arturo  ha  de  querer 
siendo  un  tipo  tan  opuesto..? 

¡Corazón  mió!  ¿que  es  esto 
que  ahora  te  hace  padece!  ? 

¿Será  que  el  alma  se  lanza 
tras  un  recuerdo  de  amor.,? 

¡Oh!  alguien  llega...  ¡esperanza..! 

¡es  él!  ¡al  paso  que  avanza 
siento  qu  aumenta  el  dolor! 

■  •  MO'i 

ESCENA  Vil. 

'  C'  *  "i  * 

Rosa.  Arturo.  A 

-oi-h.-úi  s  o'flitj  tí )  v 

Art .  ¡Rosa ! 

(Se  dirije  á  abrazarla  y  Rosa  le  dá  la  mano) 
Rosa.  lArturo! 

Art.  Prima  mis... 

Rosa.  (¡Que  pronto  mfe  ha  conocido/) 

Art.  ¡Como!  ¿no  me  es  permitido 
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abrazarte?  yo  creía 
ser  el  de  antes... 

Rosa:  No. 

Art.  ¡Qué  escueho! 

¿he  sufrido  una  reforma...?  .  Y 

Rosa .  S>  no  en  el  fondo,  en  la  forma; 

¿no  ves  que  has  crecido  mucho/* 

Art.  lis  verdad;  mas  el  cariño 

lo  tengo  siempre  aquí  impreso 
y  te  hubiera  dado  un  beso 
como  cuando  era  yo  uu  niño. 
jLo  que  vá  de  ayer  á  hoy! 
aprended,  primos,  de  mí; 
mas  si  no  un  beso...  eso  si, 
un  abrazo  te  lo  doy. 

Rosa.  ¡Primo! 

Art.  ¡Bah!  ya  me  figuro,., 

un  abrazo  es  cosa  grave 
y  al  ver  tu  rostro...  ¿quién  sabe? 
me  hubiera  puesto  en  apuro. 

¡Estas  tan  seria..! 

Rosa.  Aprensión... 

Art.  Y  á  pesar  de  eso,  al  mirarte 
parece  que  tengo  parte 
de  tu  mismo  corazón. 

Mas  llego  á  acercarme  á  tí, 
y  la  confianza  mengua, 
tengo  espansion  en  la  lengua,  .  ' 

pero  cortedad  aquí. 

Así,  aunque  hubiera  querido 
besarte...  no...  no  podía... 
porque...  soy  franco,  hija  mía, 
no  estaba  muy  decidido. 

Rosa.  Me  alegro. 

Art.  Sí;  mejor  ev; 

veo  en  ti  todo  un  poema 

de  amor... 

Rosa.  Sin  duda  es  tu  lema 

amar  siempre  tres  á  tre«. 

Art.  ¡Cómol 

Rosa.  Sí;  mis  hermanítas... 

ya  querrás  verlas.*. 

Art.  ¡Detente! 

No  me  parece  prudente 
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sieio  ov. 


hacer  hoy  tantas  vi-itas, 
y  pues  la  suerte  ha  querido 

óí  \ 

queseas  tú... 

Mi. 

Rosa. 

Eso  no  importa; 

la  primer  visita  es  corta. 

.ow  Vi 

Art , 

Pero  esta  no  es  de  cumplido. 

Rosa. 

Mas  bien  pudiera  pecar 

.i*1.  L 

de  esceso  de  confianza, 
y  no  es  de  buena  crianza 
hasta  ese  estremo  llegar 
Tú,  que  eres  un  buen  muchacho 
sabrás... 

Art.  ¡Oh,  prima  querida..! 

Rosa,  Papá  ignora  tu  venida 

y  te  espera  en  su  despacho; 
entra...  >, 

Art.  Luego... 

Rosa.  ¡Ahora! 

Art.  Rosita.,. 

Rosa.  ¿Le  llamo? 

Art.  No;  voy  á  entrar... 

m?e,  al  fin,  ¿puedo  esperar 
que  una  segunda  visita?... 

Rosa.  Según;  primero  verás 
á  mis  hermanas... 


Art.  ¿Por  que? 

Rosa.  ¡Chistl 

(indicándole  que  entro  al  despacho.) 
Art.  Voy.  ( De  niño  la  amó; 

y  al  presento  mucho  mas.) 


ESCENA  VIII. 
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Rosa.  Dala-rasa. 

.  ..  .  i  i  **> 

.Jvh 

Se  engañan  mis  hermanas; 

ne  o  ‘V 
)mif*  ‘ib 

no  me  ha  olvidado: 

es  á  mi  á  quien  prefiere; 

?  ÍBífli* 

yo  á  el  á  quien  amo. 

!'jmoü¡ 

ith 

Lo  supe  al  verle... 

.^7  oh 

(Aparece  Rala-rasa.) 

!)0p  n7 

¿Como  el  amor  se  nota 

tan  de  repente? 

601  O  A 

Bala  Porque  es  muy  picarillo 
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ese  dios  ciego, 
y  aunque  no  tiene  vista 
dice...  te  veo. 

Yo  nsda  he  visto... 
me  pasa  lo  contrario 
que  al  dios  Cupido. 

Rosa.  ¿Y  usted  quién  es? 

Bala.  Un  hombre  > 

para  servirla, 
que  ha  servido  diez  años 
entre  las  filas, 
y  á  servir  hecho, 
aunque  sirvo  de  poco, 
sigo  sirviendo... 

Rosa .  ¿A  quien? 

Bala,  A  Don  Arturo:  ; 

«oy  Bala-rasa, 
este  nombre  me  han  dado 
por  hechos  de  armas. 

Un  veterano 

que...  ¡voto  á..l  usted  dispense 
ciertos  vocablos. 

Costumbre  es  algo  añeja 
para  enmendarme 
y  á  mala  ortografía 
no  hay  quien  me  gane. 

En  camOio,  niña, 
el  corazón  lo  tengo 
de  mantequilla. 

Rosa.  ¿Juan  Ruiz  te  llamas? 

Bala.  Justo. 

Ro*a.  Ya  por  la  carta 

de  mi  primo,  sé  que  eres 
buen  chico. 

Bala.  Gracias. 

¡Voto  á  cien  truenos! 
favor  que  me  dispensa... 
mi  amo  es  el  bueno. 

/tos#,  Con  que  es  bueno? 

Bala.  Mil  bombas! 

mas  que  el  pan  blanco. 

Mire  usted  quo  io  digo 
yo,  y  no  me  engaño. 

Por  eso  sufre, 

*ví  üBsd  ulT 
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y  se  le  está  comiendo 
la  pesadumbre. 

Rosa.  Que  sufre/' 

Rala.  Sí,  señora, 

y  es  una  lástima 
porque  él  tenia  un  genio 
eomo  unas  paseuas; 
pongo  por  caso; 
tocante  á  las  mujeres... 
vaya,  me  callo. 

Rosa.  Sigue...  sigue... 

Bala .  ¡Zambombal 

Si  usted  supiera 
lo  pronto  que  él  «tomaba» 
las  fortalezas. 

«l'onia  el  sitio» 
siempre  á  corta  distancia 
del  «enemigo.» 

Enseguida  empezaba 
con  sus  «maniobras» 
tocando  acto  continuo 
«llamada  y  tropa.» 

Daba  el  «quién  vive» 
y  si  estaba  «en  descanso» 
pasaba  á  «Arme.» 

Si  audaces  «enemigas» 
se  presentaban 
ordenaba  el  «prevénganse» 

.di  /!  aenu 
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odexri. 


«para  la  carga.» 
j  Si  viera  al  amo 
el  aquel  que  tenia 
ya  preparado! 

Vista  al  frente...  que  avanzan., 
ojo  certero... 

«apunten!...»  sus...  m«ehacho 
«¡rompan  el  fuego!» 

Que  hacían  caras... 

¡calando  bayoneta 
daba  la  earga! 

El  consejo  de  guerra 
se  reunía, 

imponi'  ndo  castigos, 
que  daban  risa. 

Un  beso  «ra 
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en  los  casos  mas  graves 
la  última  pena. 

Si  del  amor  el  fallo 
no  era  tan  leve... 
entonce»  si  que  daban 
gato  por  liebre! 

Ya  no  me  estraño, 

que  anden  ahora  los  hombres 

taD  escamados. 

Rosa.  Arturo  un  Juan  Tenorio 
es,  según  eso... 

Bala.  Ya,  para  esos  belenes 
hace  mal  tiempo. 

Rosa .  Lo  pongo  eL  duda... 

Bala.  Pocos  habrá  que  observen 
mejor  conducta. 

El  hombre  que  la  corre 
desde  temprano, 
cuando  llega  á  ese  términe 
se  vuelve  manso. 

»on  loa  mejores... 
jDios  del  hombre  la  libre, 
que  no  la  corre! 

Rosa.  Péro  á  él  le  habrá  quedado 
de  sus  conquistas... 
algún... 

Bala.  Eso  no  reza 

ja  en  mi  cartilla. 

Rosa.  Mae... 

Bala.  Yo  imagino, 

que  quiere  que  le  cojan 
y  esta  cogido, 

Rosa.  ¡Lomo! 

Bala.  ¡Chist!  no,  no  es  nadar... 

me  parecía... 
no  quiero  caer  en  falta 
de  diaciplina. 

Rosa.  (Yo  me  retiro...) 

(Dirigiéna***  á  su  habitación. ) 

Bala.  A  la  orden 

Rosa  Temo  verle. 

(Entrando.) 

Le  amo.  iDios  mío! 

1 
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Gran  mujer!  por  vida  mía 
que  pocas  como  ella  he  visto... 
si  el  amo  no  and»  muy  listo 
lo  lleva  á  la  Vicaría. 

Como  ahora  nadie  se  casa, 
un  primo  siempre  hace  al  caso 
para  dar  el  primer  paso 
por  la  calle  de  la  Pasa, 
siempre  por  la  misma  ruta... 
¡Bah/  que  vinieran  ámi... 

¡«i  no  iban  todas  de  aquí 
coh  la  licencia  absoluta! 

A  fó  de  soldado  viejo! 
yo  no  tengo  mas  fortuna, 
que  no  hallar  mujer  alguna, 
que  cargue  con  mi  pellejo. 
Evitando  la  ocasión, 
no  hay  riesgo.:,  dice  el  refrán., 
pero...  cá!  si  todas  dan 
en  tocar  el  violon, 
y  como  tiene  el  demonio 
por  el  mango  la  sartén 
en  menos  de  uq  santiamén 
se  consuma  un  matrimonio, 
y  esto  qi  e  suele  ger  mal  . 
del  género  femenino 
acomete  al  masculino 
por  hacer  el  animal. 

Eva  fué  astuta  de  veras 
y  Adan  fué  flojo  de  gana... 
si  él  no  parte  la  manzana 
no  hubierais  partido  peras! 

Siempre  á  mi  tema  me  aferró; 
no  hay  ninguna  que  me  atrape: 
¿por  qué  no  o*  largáis  á  escape 
deade  que  os  echan  el  perro? 
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¿Ved  mi  amo...  fortuna  negra 
perder  así  el  libre  ocio...! 

¡mil  rayos!  ¡si  eso  es  negocio, 
que  me  pellizque  una  suegra! 
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Don  Hilario,  Arturo. 
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Hil.  Vamos,  si  nunca  me  canso 
de  repetir  lo  contento 
que  estoy,  al  ver  que  has  llegado 
tan  guapo  chico... 

Art.  Agradezco .. 

Hil.  ¡Como  agradece* !  por  algo 
soy  tu  tío  en  carne  y  hueso. 

No  faltaba  mas..!  Mis  hijas... 
sabes  que  tienen  sus  genios 
muy  diferentes;  mas  todas 
te  quieren.,. 

Art.  También  las  quiero 

yo  á  ellas...  y  ... 

Hil.  ¡Qu«  demonio! 

todos  tenemos  defectos 
entie  los  mortales.  Julia 
es  de  carácter  ligero, 
pero  en  el  fondo...  en  el  fondo 
no  hay  un  corazón  mas  bueno 
ni  cariñoso..,  Matilde 
con  esos  malditos  versos 
que  compone...  lo  demás 
la  chica  no  tiene  pero... 
como  Rosife...  ¡qué  alhaja! 
ya  veías...  ya... 

Si;  conservo 

de  mis  hermosas  primitas 
un  agradable  recuerdo 
En  cuanto  á  mí,  ya  lo  sabes; 
yo  soy  un  médico  viejo... 
un  buen  tio...  un  buen... 

Ya  sé, 

tio  mió.  y  lo  celebro,  ;> 

que  todos  ustedes  sen 
tal  vez  demasiado  buenos. 
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Art. 
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Hil 

Art. 

Hil. 


Art . 


Hil. 

Art. 

Hil. 

Art . 

Hil 

Art. 

HÜ. 

Art. 


para  mí».,  no  olvido  nunca 
cuando  en  los  años  primeros 
juntos  vivimos... 

Y  juntos 
podemos  seguir  viviendo. 

Gracias/ 

Aunque  tú  como  eres 
un  opulento  heredero  », 
un  ricachón...  estarás 
acostumbrado  á  un  esceso 
de  lujo. 

Yo,  tio  mió, 

me  acostumbro  á  lo  que  puedo 
y  no  soy  de  esos  que  juzgan, 
que  el  goce  lo  da  el  dinero. 

El  hábito  no  hace  al  monge 
7  el  hábito  nunca  observo; 
por  eso  ha  sido  mi  norma 
tender  mi  mano  al  que  es  bueno, 
pues  parece  que  la  suya 
deja  dicha  entre  los  dedos. 

Bien,  sobrino,  esa  es  Ja  mia; 
muy  bien  dicho  y  mejor  hecho 
Si;  mas  pasando  á  otra  cosa 
creo,  tio,  que  es  ya  tiempo 
de  vzr  á  mis  bellas  primas... 

Tal  vez  se  estén  componiendo 
Matilde  y  Julia.  Rosita 
no  gasta  tanto  embeleco 
y  estará... 

Mejor;  así 

podrá  ella  salir  primero; 
con  que»,. 

Voy...  voy  á  decirla... 
Sí,  vaya  usted... 

Hasta  luego... 

(Me  figuro  que  á  este  pez 
le  echa  Rosita  el  anzuelo.) 

ESÜENA  XI. 
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Arturo. 

w.  I  tv  V>f  k 

Una  pregunta,  pues  que  solo  me  haíloí 
¿Es  Rosa  la  mujer  que  hecho  un  bolonío 
buscaba  ain  cesar?  Voy  siendo  gallo 


y  tengo  vocación  al  matrimonio. 

Yo  busco  una  mujer  que  cariñosa 
labre  mi  dicha  con  afecto  tierno;  * 
que  sea  al  par  sencilla  y  hacendosa 
y  no  me  haga  vivir  en  un  infierno. 

Que  ella  crie  sus  hijos  ei  los  tiene, 
que  en  su  vida  no  tenga  fé  de  erratas, 
y  que  salga  al  salón,  si  á  mano  viene, 
después  de  haber  guisado  unas  patatas. 

(Se  sienta.) 

*  W  V'  \  J  .»*.  *  .v  •  til '  J  *  i  1 

ESCENA.  XII. 

Dicho  ,  Matilde. 

.):  .. 

Mat.  (El  solo..l  me  protege 
la  suerte...)  Primo  miol 

Art.  ¡Matilde! 

(Se  levanta  y  la  dá  la  mano.) 

(Mi  buen  tio 
es  un  feliz  mortal: 
sus  hijas  son  pimpollos...) 

Mat .  ¡Que  guapo  estas,  Arturo! 

(Se  sienta.) 

Art.  ¿Y  tú;  .prima...?  Te  juro,  (Iden  ) 
que  no  tienes  rival. 


Mat. 

¿De  veras? 

Art. 

Nunca  miento. 

¿Y  Julia? 

Mat. 

Pronto  sale. 

Art. 

Lo  que  es  como  te  iguale. 

Mat „ 

Es  mas  guapa  que  yo. 

Art. 

Modestia? 

Mat. 

No  lo  creas.  . 

mas  di  :no  te  acordabas 

de  mí? 

Art, 

Sí. 

Mat . 

¿Y  deseabas 

volverme  á  ver? 

Art. 

Sí. 

Mat. 

No. 

Si  tú  hubieras  sentido 
la  amorosa  impaciencia 
que  yo,  tan  larga  ausencia 
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no  me  hicieras  sufrir. 

Art.  Sufrir..!  (Esto  va  bueno: 
vaya  una  cosa  rara; 
la  chica  se  declara: 
veamosla  venir.) 

Mat.  ¡Ingrato! 

Art.  Prima... 

Mat .  Calla! 

pasar  anos  tr  >s  años,.. 

¡Sí  solo  desengaños 
los  hombres  han  de  dar! 

¡más  lágrimas  me  cuesta 
tu  amor..! 

Art.  Pero,.. 

Mat *  Lo  olvido 

con  tal  que  decidido 
te  vengas  á  casar. 

Art.  (Sopla!  Lo  que  es  la  niña 
se  vá  al  bulto  derecha.*.) 

Mas  tú.*... 

Mat.  Ya  esfcov  desecha... 

¡tu  amor  ó  sucumbir! 

Art.  (Aprieta...  es  la  romántica 
y  ya  no  me  acordaba... 

¡Pues  esto  me  faltaba.,!) 

Mat.  (No  tardará  en  salir 

mi  hermana...  Es  caso  urgente. 
Arturo!.. 

Art.  Prima  rnial 

Mat.  Sin  tí  me  moriría 
transida  de  dolor. 

¿Te  acuerdas  cuando  niños? 
vagando  en  la  pradera 
nuestra  ventura  era 
hablar  de  eterno  amor. 

El  astro  de  la  noche 
con  su  luz  nacarada... 
la  Aurora  sonrosada... 
bajo  esplendente  tul, 
y  el  sol,  y  las  estrellas 
nuestra  dicha  alumbraban 
y  el  porvenir  pintaban 
de  rosa,  oro  y  azul. 

Comamos  alegres 
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toñando  con  u  raoret, 
cruzando  entre  las  flores, 
que  se  amaban  también, 
¡Volvamos  á  esos  tiempos, 
que  ahora  recordamos! 

¡Arturo,  nos  amamos... 
volemos  al  Edén! 

Art.  Matilde,  siento  mucho 
borrar  con  mis  palabras 
la  d  eha  que  tú  labras 
con  candi  la  ilusión. 

Yo  te  amo  cual  se  ama 
á  una  hermana  querida 
y  en  mi  fuera  fingida 
cualquiera  otra  pasión. 

Nuestra  niñez  no  olvido 
ni  el  cariño  que  .nombras 
tan  puro,  tan  sin  sombra, 
sin  pena  ni  desliz. 

A  la  gallina  ciega 
jugábamos  y  al  aro, 
pero  eso,  prima,  es  claro... 
no  me  hace  ya  feliz. 

Asi,  aunque  como  siempre, 
Matilde,  yo  te  quiero, 
lo  que  es  de  amor  no  muero, 
no  me  hago  esa  ilusión; 
y  si  de  amor  me  hablaras, 
dispensa,  prima  mia, 
al  fin  me  dormiría 
lo  mismo  que  un  lirón. 

Mat.  ¡Arturo! 

(Levantándose.) 

Art.  '  ¡Prima! 

>  (Idem.) 

Mat.  (¡Cielos! 

de  mí  se  está  burlando..  ) 

¡Falso!  ¡adiós! 

Art.  ¿Hasta  cuando? 

Mat.  ¡Hasta  el  sepulcro! 

Art.  Adiós 

Mat.  ¿Y  que  roe  marche? 

Art.  ¿  ues  que  h->  .  h“?er  contigo? 

Mat.  Seguirme... 
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Art.  Ya  te  sigo... 

(Entra  Julia.) 

Julia,.  ¿Y  á  donde  vais  los  dos? 

ESCENA.  XIII.  , 

Julia.— Matilde.— Arturo. 
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Mat.  Para  que  Arturo  te  viera 
íbamos  ambos  adentro... 

Art.  Eae  mi  deseo  era; 

pero  tú,  prima  hechicera, 
nos  has  salido  al  encuentro... 

Julia .  Galante  estás... 

Art.  Con  tal  dama... 

Julia.  Gracias;  mas...  me  he  figurado 
al  salir,  que  algo  be  escuehado 
de  sepulcro  y  de...  .  y 

Arl.  '  Sí;  un  drama 

que  Matilde  me  ha  narrado. 

Julia.  ¿De  veras?  Sí  es  mi  furor..! 

Quiero  oirlo  yo  también. 

Mat.  úrturo  podrá  mejor 
contarlo... 

Art.  Un  drama!  qué  horror! 

si  no  lo  recuerdo  bien! 

Julia.  Siéntate;  así...  Y  a  tu  lado 

las  dos...  Empieza:  ya  escucho. 

Art.  Pero  estoy  desorientado... 

Julia.  ¿Te  vas  á  hacer  rogar  mucho 
cuando  nada  habí  as  rogado? 

Matilde,  ¿tengo  razón? 

Mat .  Así  es. 

Art.  Pues  atencian.  ¡¡  u. 

Empiezo:  escúchame  atenta. 

Es  Matilde  la  que  cuenta 
ud  drama  del  coraron. 

Una  joven  que  el  dolor 

consume  como  á  la  flor  .  v? : 

el  sol  del  estío  abrasa, 

y  que  ee  muere  de  amor  \tk 

porque  el  galan  no  se  casa, 

y  un  joven  desengañado, 

insensible  como  un  leño,  .  U, 


que  hecha  cuentas  por  un  lado 
y  el  amor  que  no  ha  soñado 
le  va  produciendo  sueño. 

Estos,  según  mi  cacúmen, 
son  los  puntos  esenciales 
de  ese  drama,.,  y  de  otros  tales... 
porque  yo,  prima,  en  resumen 
he  visto  muchos  iguales. 

Julia  Yo  también,  y  le  concedo 
al  galan  la  razón  toda 
porque  ese  amor  no  está  en  moda 
y  es  amor  que  mete  miedo 
cuando  se  trata  de  boda. 

¿Quién  marido  querrá  ser 
de  romántica  muj  jr? 

¿quien  con  razón  m.  e  escama 
cuando  se  piensa  n  hacer 
del  sainete,  melodrama? 

Juzgo  que  es  gran  desacierto 
que  estando  el  mundo  cubierto 
de  flores,  á  una  se  ajusten 
los  hombros,  ¿por  é  del  huerto 
no  han  de  elegir  las  que  gusten? 

jirt.  Tal  ha  sido  la  d¡vis:i 
de  mi  vida  de  soltero: 
esta  quiero,  esta  no  quiero, 
que  en  la  tierr  i  donde  pisa 
es  el  hombre  el  jardinero. 

Sí,  Julia,  sí:  ¿qué  más  quieres? 
Para  amar  á  las  mujeres, 
no  sigo  modos  ni  modas; 
todas  me  ofrecen  placeres 
porque  á  mí  me  gustan  todas. 

•  Mas.  .  llegando  á  donde  vás 
á  parar  tú.  digo...  atrás! 
y  me  vuelvo  un  san  Antonio: 
para  hacer  buen  matrimonio. 

(Se  levanta  ) 
con  una  basta  v  no  mas!. 

Julia.  (Le  he  perdido!) 

Mat.  (Está  indomable.) 

(Levantándose  ambas.) 

Art.  (Pues  si  todas  son  a  í 
me  parece  ya  probable, 
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que  casarme  no  me  es  dable, 
y  no  he  de  cssanne! 
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liosa ,  Julia ,  Matilde,  Arturo. 

Rosa.  (Saliendo)  ;Oh  sí! 

Art.  Rosita! 

Rosa .  Pude  escuchar 

tu  empeño,  que  juzgo  loco, 

Dues  á  una  amiga,  hace  poco 
tratabas  de  enamorar. 

Mat.  (Qué  significa?)  (á  Julia.) 

Julia.  (No  sé.) 

(con  despecho  y  sentándose  á  su  lado  •) 

Mat.  (Perjuro!) 

Art.  Tienes  razón; 

pero  la  amiga  en  cuestión 
eras  tú  misma,  y  la  fó 
que  del  alma  se  ausentará 
vuelve  al  hallarme  á  tu  lado. 

Julia.  (Pero  ese  hombr<  está  embobado!) 

Mat.  (El  traidor  se  la  declara/) 

Rosa.  Conozco  que  en  un  momento 
de  buen  humor  has  querido 
darme  broma. 

Art.  No  has  leído 

Rosita,  mi  pensamiento 
No,  prima,  no;  tu  no  eres 
como  otras  mil  que  yo  he  visto 
y  en  cuyo  recuerdo  insisto 
al  tratar  de  las  mujeres. 

Ardientes,  frias,  discretas, 
tontas,  románticas,  llanas, 
insufribles  por  lo  vanas, 
terribles  por  lo  coquetas. 

Las  no  aceptables...  sin  tasa... 
bien  en  teatro...  en  paseo... 

Ah!  p*  ro  miro  y  no  veo  *  - 
una  mujer  de  su  casa. 

Mujer  que,  siempr  hacendosa 
crée  un  ambiente  especial 
pero  ambiente  sin  el  cual 


sea  la  vida  penosa. 

Que  un  pobre  hogar,  con  su  alino 
sea  grato  á  la  existencia 
que  halle...  si,  que  halle  la  ciencia 
de  hacer  eterno  el  cariño. 

R9sa.  Ya  comprendo  que  así  des 
tal  crédito  á  la  apariencia 
tú  miras  por  tu  esperiencia 
pero  miras..,  y  no  ves. 

De  la  esperiencia  el  cristal 
engaña  á  veces  también, 
y  creemos  ver  muy  bien 
solo  por  mirar  muy  mal. 

Por  eso  tú  el  interior 
no  observas  de  esas  moradas 
-  donde  jóvenes  honradas 
te  brindan  dicha  y  amor, 
donde  se  aviene  el  recreo 
Gon  la  virtud  verdadera 
y  donde  el  trabajo  espera 
al  regresar  del  paseo. 

Donde  hay  hogar  con  aliño, 
con  celo  siempre  crecientel 
¡donde  sin  ciencia  hay  ambiente 
impregnado  de  cariño! 

Art.  Ob!  basta,  basta!  No  ves 
que  al  oirte  rae  convenzo? 

Rosa.  Y  sin  embargo,  no  venzo 
Art  Rosita!  (postrándose.) 

Julia.  (Cómo)  (levantándose  ) 

Mat.  (A  sus  piéfe!)  (ídem) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  D.  Hilario ,  Bala  rasa  o 

Bala.  ( Cayó  el  amo  en  esta  casa!) 

Hil.  ¿Haces  comedias,  Arturo? 

Art.  No  es  comedia,  yo  le  jure. 

(Se  levanta.) 

que  e*to  de  comedia  pasa. 

Rosa  ocultaba  el  tesoro 
que  yo  anhelante  buscaba... 
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antes  creo  que  la  amaba, 
pero  al  presente  la  adoro. 
Virtud...  talento...  belleza... 
demasiado  ¡-s  lo  que  pido... 

Bala.  (Pues  señor,  está  cogido 
de  los  pies  á  la  cabeza.) 

Hil.  Pero  ..  vamos.,  me  confundo... 
mas  yo  no  me  he  descasar; 
que  diga  elle... 

Rosa.  A  mi  pesar 

no  acepto,  primo,  y  me  fundo... 

Bala.  Rayos! 

Art.  Qué  e«  eso? 

Bala.  Un  momento, 

con  perdón  del  auditorio: 
se  trata  aquí  de  casorio 
y  si  soy  mudo  reviento. 

Oigáme  usted,  señorita 
y  permítame  un  consejo 
cáscaras!  yo  en  su  psliejo 
me  agarraba  á  esa  levita. 

Porque  cubre  el  pecho  mas 
honrado  que  hé  conocido, 
y  si  ese  no  es  buen  marido 
10  me  lleve  Satanás. 


Yo,  veo  al  mismo  demonio 
cuando  de  suegros  se  trata  .. 
)bservaudo  uo  gesto  de  D.  Hilario.) 
(Dispense  usté;  es  una  errata 
del  libro  del  matrimonio.)  ;UTv* 
Yo  no  entiendo  esa  f  aena 
de  que  uno  quiera  ser  de» 
y  que  por  gn.cia  de  Dios 
de  dos  salga  una  docena; 
y  luego,  que  Sube  el  pan 
y  que  bajan  Jos  cariños 
améu  de  que  el  que  entre  niños  0 
se  acuesta...  lo  del  refrán. 

Huyo  cual  gato  escaldado, 
no  ha  entrado  nunca  eD  mí  ciencia.1., 
mas  creo  que  hay  diferencia 
de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Créame  usted  jvoto  á  mil 
diablos!  y  perdón  la  pido 
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que  como  el  amo,  un  marido 
uo  se  halla  di  coa  candil . 

Art.  Gracias,  Juan! 

Hil.  Acaso  reza 

conmigo  lo  que  h*  s  hablado? 

Rosa.  Dice  bien,  aunque  espresado 
con  esa  ruda  franqueza; 
mas  hay  mil  mujeres  bellas 
que  pueden  amarte  mucho... 

Mis  dos  hermanas... 

Art.  Qué  escucho? 

Si  yo  no  las  amo  á  ellas. 
Dispensad,  primas  del  alma, 
os  quiero  c.omo  un  hermano... 

Julia.  El  te  ama.,  pide  tu  mano... 

Rosa.  Dásela  y  lleva  la  palma 
porque  la  mereces  bien; 
tu  conducta  es  nuestro  ejemplo. 

Julia .  Si  dichosa  te  contemplo, 
sere  dichosa  también. 

Rosa.  Pues  siendo  así,  si  la3  dos 
estáis  contentas... 

Rosa  Ql. 

Julia 

Art.  Acaba... 

Rosa.  Acepto...  perqué  te  amaba,.. 

Hil.  ¡Felices  os  haga  Dios!, 

Bala.  Me  alegro  ¡voto  á/..  me  alegro... 
esto  me  huele  á  Vicario! 

Hil.  ¡Bribón! 

Bala.  ¡Si  hasta  D.  Hilario 

tiene  ya  cara  de  suegro/ 

Rosa.  Es  pronto;  no  seas  niño; 

quiero  que  tu  amor  me  pruebes. 

Art.  Sea  asi;  pero  no  debes 
dudar  ya  de  mi  cariño. 

Rosa.  Aun  hay  qi  ien  sepa  querer 
cumpliendo  con  sus  deberes... 
Buscad  bien,  que  puede  ser 
para  todos,  su  mujer, 
la  mejor  de  las  mujeres. 

FIN. 
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Se  halla  de  venta  á  4  reales  en  las  principales 
breríaso 
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